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Quien mira hacia afuera sueña; quien mira hacia dentro despierta.
(Carl Gustav Jung)

La obra de G. Fuentetaja (Segovia, 1994) es una obra muy personal y notoriamente evolucionada en sus 
planteamientos estructurales a tenor de su anterior etapa. Artista en los primeros estadios de su tra-
yectoria, joven, desbordante en su convicción estética, de trazo preciso y limpio hasta lo diferencial. De 

insultante sencillez en lo que a plasticidad y materiales se refiere, sus cuadros emiten una fuerza telúrica cuya 
matriz se situaría en los mismísimos orígenes del universo.

Creador aún con breve recorrido, ha recogido las enseñanzas de su última serie para ampliar no sólo el simbolis-
mo de sus obras sino el tamaño de éstas y así sumergir al espectador en un radio de acción mayor, más acorde 
con la expansión sensorial que sus primeras incursiones empezaban a delinear. Su apuesta tajante por alejar-
se del figurativismo le ha llevado a competir en certámenes de repercusión internacional como Luxemburgo, 
Hong Kong, Venecia o Nueva York; y exponer en grandes ciudades europeas como París, Bruselas, o reciente-
mente Montecarlo, hablando a través de sus adentros con una carta de presentación muy prometedora.

Su singular pintura de óleo pulcro sobre lienzo es un recorrido pausado y emocionante por la esencia del 
ser, una suerte de decálogo de conceptos breves y punzantemente reflexivos que nos llevan de la superficie 
de las cosas hasta lo más profundo del humano, demasiado humano1 sin solución de continuidad. Su obra 
pide aire, espacio alrededor, blancura prístina que la arrope, y así nuestros ojos encuentren en sus cuadros el 
misterioso significado de lo inefable, el ser que mora nuestros adentros, las primarias emociones de nuestra 
esencia más individual.

Su maestría en el trazo rápido la empezó a trabajar con poco menos de nueve años hasta perfeccionar una 
pincelada breve, no premeditada, autodidacta y satisfactoriamente tangible. Autor tendente a no explicar las 
obras para no condicionar el mar de significados que aquellas encierran, sus entelequias del alma, del anhe-
lo, de la vehemencia o la armonía son la valentía del arte abstracto para mirar hacia adentro. No en vano, su 
proceso creativo conlleva trazos rápidos, espontáneos, abundante carga material, cromatismos y geometrías 
que dan al elemento principal –el fuego interno del pintor– un fuerte protagonismo, una atmósfera envol-
vente. Con ello, los títulos de las obras se convierten en la mejor explicación y descripción posible pues la 
finalidad es transmitir emociones al observador a través de una pintura viva, directa, interna.

 JC Redondo
Director del IE Creativity Center

1  En referencia a la obra de Friedrich Nietzsche de 1878, una oda a la tensión entre el dolor y el placer que posibilita lucidez entre las múltiples com-
plejidades de nuestra realidad. 
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Mediante trazos rápidos, espontáneos y, en ocasiones, con 
abundante carga de material –impasto– se resaltan distin-
tos cromatismos y geometrías formando una composición, 

en la que se pretende ofrecer al elemento principal un fuerte pro-
tagonismo, rodeado de una atmósfera envolvente.

Los títulos de las obras, se convierten así, en la mejor explicación y 
descripción de las mismas, donde la finalidad radica en transmitir 
emociones al observador a través de una pintura viva, directa, abs-
tracta y cargada de gran simbolismo.

Se trata, por tanto, de piezas llevadas a cabo mediante una pince-
lada breve y sin premeditación, pero reflejando, de manera subje-
tiva, una idea situada en lo más profundo de la mente.

Proceso creativo / Statement



«Amarre» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Mesura» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Duelo» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Fusión» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Pálpito» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Frenesí» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Trenza» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Reprise» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Revancha» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm



«Anhelo» con el municipio segoviano Otero de Herreros de fondo

PHOTO-LANDSCAPE SESSIONS



«Olvido» en el Puerto de Navacerrada, con la sierra de Guadarrama de fondo

PHOTO-LANDSCAPE SESSIONS



Nº 2. «Hojarasca» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm

COLECCIÓN «LOS VEINTE ÓLEOS»

Nº 1. «Vuelo y madera» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm



Nº 3. «La calma» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm

Nº 4. «Prestigio presto» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm



Nº 7. «Octubre regio» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm

Nº 8. «Raíces altas» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm



Nº 9. «El manantial» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm

Nº 10. «Vendimia y coupage» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm



Nº 12. «En la tormenta» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm

Nº 13. «Festina lente» – Óleo sobre lienzo, 73 × 116 cm



«¡Cuán absurda es la idea del pintor que por vil amor a la ganancia persigue lo inasequible, esto es, dar forma con sus 
impuras manos a cosas que se creen con el corazón y se reconocen con el alma! […] Nadie, a partir de ahora, intente 
construir un icono o adorarlo, o elevarlo en una iglesia o en una casa privada, u ocultarlo.»

Este fragmento de discurso se abordó en el Concilio de Hieria en el año 754, más conocido como el Concilio 
Iconoclasta, cuando en el Imperio bizantino hubo una disputa entre los/as iconoclastas —que querían eliminar 
las imágenes religiosas por considerarlas idolátricas y, de hecho, las destruyeron cuando gobernaron empera-

dores afines— y los/as iconódulos/as —abogaban por mantener las imágenes de carácter sagrado, además de que 
también las utilizaban como vehículo para propagar la fe, siendo la doctrina dominante en la historia de Bizancio—. 
Con todo, la iconoclasia tiene razón en un aspecto: no se puede representar algo invisible, por tanto, abstracto; 
aquello perteneciente al mundo de las ideas que sostuvo el filósofo Platón. Y esto recuerda que la divinidad se 
encuadra en tales características. De este modo, ni la representación formal ni los materiales empleados —técnica 
y soporte— en una obra de arte tienen la capacidad de llegar a evocar lo divino, que es incorpóreo.

En este aspecto, el arte de G. Fuentetaja (Segovia, 1994), siendo abstracto y partiendo asimismo de su mundo 
más profundo y personal, al fin y al cabo recuerda a la idea defendida por la iconoclasia, que es precisamente el 
aniconismo porque no se puede representar aquello que no se ve, que solo 
se siente con «el alma». De ahí la apuesta de la iconoclasia bizantina por la 
abstracción, concretamente por la geometría, en lo concerniente a lo sagrado.

En nuestro —terrenal— protagonista, el dibujo y el color, los cuales articulan 
formas sin apelar a nada en concreto de la realidad visible, son la vía para 
manifestar su alma. El arte abstracto descubre su interior, la idea presente; el 
yo —psíquico— que opera a través de las manos. Y dichas manos sí trabajan 
algo factible, que es lo suyo, lo privado e interno y que aparte respeta todo lo 
demás, sin hacer daño a nadie ni a nada. Es un cultivo artístico que solamente 
le pertenece a él. La pintura de Fuentetaja evoca el emerger de su esencia. Es 
la personalidad encarnada en pigmentos y lienzo, que no imita ni se relaciona 
con asuntos exteriores más allá de aquellos que le afectan directamente.

Con todo, afirmar que una pintura abstracta no tiene tema debido a que no 
es figurativa resulta un error. Es más, en nuestro artista, el tema subyace en 
todas las obras y así lo considera cuando da explicaciones sobre sus creacio-
nes. Además, añade un asunto crucial y es el de la capitalidad del título para 
guiar al público. Así, este cuenta con una pequeña ayuda para entender las 
piezas de Fuentetaja, a pesar de que es libre para opinar; para sentir lo que sea 
a través de su obra.

LA PINTURA DE G. FUENTETAJA: 
ABSTRACCIÓN, EMOCIÓN Y GESTUALIDAD

«Alma» – Óleo sobre lienzo, 162 × 114 cm



A colación de esto, es verdad que cuando se reflexiona acerca de la 
abstracción de la realidad visible, hay diversos grados. En sus circuns-
tancias, gracias al título se tiene una referencia de lo que significa 
para el artista la pieza en cuestión y aparte permite asociar determi-
nadas formas e incluso colores —esta última es una tendencia que ya 
está abandonando— presentes en la obra con la realidad manifiesta.

La coordinación entre el cerebro y las manos tiende a adoptar figuras 
que, con los títulos, pueden ser evocadoras. Aunque esto no quiere 
decir que el público interprete lo mismo que el autor. Por ejemplo, 
desde mi punto de vista hay piezas de Fuentetaja como Alma en las 
que, precisamente, la disposición de la pincelada en el centro de la 
composición nos remite a una forma humana, a una silueta. O cuan-
do los trazos son geométricos, más cerrados y de líneas férreas, su-
cede algo similar dependiendo de cómo se ordenen, lo que acontece 
en Anhelo. Aquí, las líneas pueden remitir a una escalera o a una edi-
ficación que nos dirige al cielo nocturno, cargado de un simbolismo 
mágico; maravilloso.

Empero, poco se está hablando de la importancia de la gestualidad 
en su trayectoria, cada vez más notoria. Aquello más reconocible o, 
por llamarlo de otro modo, más expresivo-realista en su pintura tie-
ne mucho que ver con lo 

gestual. La impronta de su espíritu se traduce en cómo aplica con 
ligereza, e incluso con cierta espontaneidad, la pintura en el lienzo. 
Por supuesto que su plástica posee un toque de arbitrariedad, pero 
se debe a que la psique trabaja con diversas ideas y encauza variadas 
emociones a la par. Todo termina por concretarse durante el proce-
dimiento artístico; el trabajo directo con la tela, concibiendo la obra 
definitiva con su tema particular, concretizado.

A pesar de que actualmente el artista está desechando el valor sim-
bólico de los colores, verdaderamente la presencia de la cromática 
ha tenido gran relevancia junto a lo gestual en su trayectoria. Ahora, 
da primacía a la forma y emplea una paleta neutra o de escasos colo-
res, depurando su estilo abstracto; mudando hacia una expresividad 
diferente.

A este respecto, cuando Piet Mondrian teorizó sobre el arte pictórico, 
dijo que «constituye un gran error pensar que se hace arte no figu-
rativo simplemente con formas neutrales o líneas libres y relaciones 
determinadas. Pues al componer esas formas se corre el riesgo de 
caer en la creación figurativa, esto es, en la creación de una o más for-
mas particulares. El arte no figurativo se hace estableciendo un ritmo 

«Anhelo» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm

«Olvido» – Óleo sobre lienzo, 146 × 114 cm
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Contacto:
E-mail: fuentetaja.art@gmail.com

Tel.: +34 606 827 871
Instagram: @g.fuentetaja

dinámico de relaciones mutuas determinadas, el cual excluye la creación de toda forma particular» (Arte plástico 
y arte plástico puro, Arte figurativo y arte no figurativo, 1937). Para Mondrian, la abstracción tampoco es arte no 
figurativo cuando se da el caso de que la composición plástica es sugerente, es decir, que conecta con algo de la 
realidad visible. En la pintura de Fuentetaja no se alcanza el nivel de purismo del neoplasticismo de Mondrian. Pero 
tampoco es necesario.

En definitiva, la obra encarna siempre su yo y esto quiere decir que no puede ser insensible. Sus piezas no son 
distantes a la hora de mostrar sentimientos y emociones auténticos, aunque nos sean un tanto herméticas. El ser 
humano es naturalmente sensible; es patético —del verbo proveniente del griego antiguo páskhō, que significa 
someterse, sufrir—. Y Fuentetaja es un excelente ejemplo de artista comprometido con la abstracción para liberar 
el yo y mostrar lo que siente.

Andrea García Casal
 Historiadora del arte



Del 17 de enero al 3 de marzo de 2024
De martes a domingo: de 12 a 14 h y de 19 a 21 h

Angustias, 44. Valladolid

Sala Teresa Ortega Coca


